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Cerraba en Carahue, este viernes 30 de marzo,  las postulaciones a los últimos  concursos promovidos por ATV;  llegaban dirigentes a traer sus carpetas, sus dibujos, todas muy ordenadas. Me llamó la atención el ánimo con que venían los dirigentes, estaban contentos, contaban el trabajo que habían hecho para postular, para motivar a las familias a participar y sumar a más gente de lo que las bases originales señalaban; me contaban cómo eligieron a sus jurados, algunos repetirán la experiencia por segunda o tercera vez. 
Había sin duda una diferencia entre la primera versión y ésta. El 2004 el 90 % de las postulaciones  habían sido apoyadas por los equipos técnicos; las organizaciones dependían tácitamente de ellos, de su aprobación sobre lo que habían hecho para el concurso, además las carpetas en su mayoría se las traían a ellos para que me las entregaran. Esta vez no, fueron ellos quienes se hicieron cargo, no dependieron de los técnicos ni de su aprobación. 
Por otra parte, para el Concurso de experiencias, los participantes llegaban con sus relatos, escritos con la mayor prolijidad posible y de su puño y letra la mayoría. Los relatos corresponden, principalmente, a ganadores de los diferentes concursos anteriores,  dirigentes asociados a la mesa comunal, profesionales tanto del municipio como de otras organizaciones no gubernamentales, titulares de proyectos financiados por la Mesa Comunal, con recursos ATV.  Al leerlos, independiente de los relatos o experiencias que expresaban; todos tenían implícitamente algo en común: el reconocimiento de que a partir de su vinculación a las acciones promovidas por  ATV se les abrieron espacios y nuevos horizontes;  no es lo que ATV hizo por ellos, sino lo que ellos fueron capaces de hacer a partir de su experiencia, ya sea en el cuidado de sus bosques, de sus aguas, praderas…o en su emprendimiento, en la ejecución de los diversos proyectos… los que han ganado sin ganar precisamente un premio en dinero, como los jurados y las muchas familias  que han mejorado lo propio involucrándose en los distintos concursos.
Aprendizaje:

¿Cómo se puede educar, promover o favorecer  la participación de la ciudadanía si no se es capaz de abrir espacios efectivos para participar? ¿Cómo se puede hablar de descentralización si no se es capaz de transferir las decisiones al nivel local/comunal y no se consideran las iniciativas locales en la eterna actitud de dependencia centralista? ¿Cómo se puede hablar de “empoderar” a la ciudadanía, si no se es capaz de superar los enfoques que consideran a las personas “usuarios” y /o “beneficiarios”  y no actores del espacio público?
Araucania Tierra Viva, lo que menos ha tenido es “discursos”; al comienzo los busqué… los encuentro al final; los encuentro en las “buenas prácticas” promovidas  y de las cuales han emergido actores sociales (familias, organizaciones, dirigentes, equipos técnicos) con mayores posibilidades y desafíos, con más confianza, con más opinión y la posibilidad de poder expresarla, con más posibilidades de decidir sobre aspectos determinantes para la vida de cada cual, con más espacios para proponer ideas y asumir los compromisos surgidos de ellas.
Araucania Tierra Viva facilitó las condiciones, abrió los espacios, no “hicimos  participar”, “no empoderamos a las personas”,  “no descentralizamos ninguna estructura”, nunca pretendimos tener el control absoluto sobre las iniciativas que se han  impulsado si no es con la población hacia la que esta dirigida; si alguno de estos procesos se desarrolló ha sido precisamente gracias a las familias, las organizaciones… Se abrieron espacios  y las personas los ocuparon, los usaron y creyeron en ellos, la responsabilidad principal de las bondades de la metodología implementada es de ellos.
